
EL DAIMIELEIÍO
S B M A K A R I O  I l T B S P S S f B í E H T E

HUEVO TRIUNFO
Es á no dudarlo y de verdade­

ra im portancia á los intereses ge­
nerales de la provincia y especial­
mente á este distrito el consegui­
do recientem ente por el distin­
guido hombre público el d iputa­
do por Daimiel Excmo. Sr. don 
Emilio Nieto, logrando se incluya 
en el plan general de carreteras, 
una que, partiendo de Manzana­
res y pasando por Daimiel, term i­
ne en Bolaños.

Aprobado el dictam en favora­
ble por ambos cuerpos colegisla­
dores sólo falta la firma de S.M. la 
Reina á dicha ley y se publique en 
la Gaceta.

No hemos de en trar en consi­
deraciones acerca del modo como 
tan digno representante sabe res­
ponder á la confianza de sus elec­
tores, pues que ya en otras oca­
siones lo hemos hecho y parece­
ríamos parciales al rend ir tributo  
de justa admiración á quien no 
sólo mira el interés particular de 
los que á su puerta llaman, sino 
que lo hace con más ahinco si 
cabe por el bien general favore­
ciendo m últiples necesidades.

Interm inable sería la lista si 
enumeráramos los beneficios con- 
eguidos y obras de interés de las 
provincia.

Las condiciones y carácter del 
Sr. Nieto están sintetizadas en las 
siguientes frases:

Hace tocio®cuanto piade y puede- 
todo cuanto quiere.

c u n d id a d  y la b o r io s id a d  ele a q u e l 
I lu s t r e  P r e la d o ,  n u e s tro  b u e i. a m ig o .

CARTA PASTORIL

H e m o s  re c ib id o  la  s a p ie n t í s im a  
que el l im o , y R m o . S r . D . J o s é  R a ­
món O u e s a d a  O b is p o  d e  S e g o v ia ,  d i­
rige al c le ro  y f ie le s  d e  su  d ió c e s is  
con m o tiv o  d e l s a n to  t ie m p o  d e  c u a ­
resm a, s o b re  la  o b e d ie n c ia  d e b id a  á 
la a u to r id a d  d e  la .Ig le s ia  en  lo s  a s u n ­
tos P o lí t ic o -R e lig io s o .

D ic h o  d o c u m e n to , q u e  e s tá ,  en  
su m a y o r  p a r t e ,  b a s a d o  en  h e rm o s a s  
p a la b ra s  d e  n u e s t r o  s a b io  y a in a n t í -  
sím o P o n tíf ic e  L e ó n  X III , es  u n a  v e r ­
d a d e ra  o b ra  d e  d o c t r in a  e c le s iá s t ic a  
del q u e  n o  p o d e m o s  o c u p a rn o s  con  
la e x te n s ió n  q u e  m e re c e  p o r  la  ín d o ­
le de  n u e s t r a  p u b l ic a c ió n , p e ro  q u e  
lo a d m ira m o s  y  r e c o n o c e m o s  la  fe -
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G L O S A
N a d a  el p lacer m e conv ida  

en este m ísero  suelo, 
so lam ente  ha llo  consuelo  
en tí, Consuelo q u erid a .

H asta que logró adm irar 
el ideal que soñé 
que era im polenle juzgué 
mi corazón para am ar: 
m uchas veces exclam ar 
escuché á mi alma herida 
y en todo extrem o abatida 
con acento sin degundo,
¡nada me alegra en el mundo! 
N a d a  el p lacer m e convida .

Ese soñado idea! 
que forjó mi fantasía 
y parece no debía 
tener existencia real, 
eres tú, angelical 
y encantadora Consuelo, 
ángel que me m anda Cielo, 
término de mi clemencia 
para endulzar mi existencia 
en  este m isero  sítelo.

Siempre en pro de una ilusión, 
sin hallar jam ás raposo 
busqué en tus ojos  ansioso 
la paz ile mi corazón: 
al aceptar mi pasión 
lias mitigado el desvelo 
el vehemente y loco anhelo 
que abrasó  la mente viva, 
pensando en tí 110 -he y día 
solUmente hallo consueto.

Sin conocerte viví 
cual de som bra en la Cnpus 
y apenas gocé tu luz 
nueva vida vivió en mí, 
mi alm a voló hacia tí 
de tanto am or impelida, 
tú me has devuelto la vida 
con tu am or y tu herm osura, 
pues que cifro mi ventura 
en  tí, Consuelo querida .

R. D o p a z o .

Desde Herencia

Sr. Director de E l  D a i m i e l e ñ o .
1 /

Mi querido amigo: Se ha decretado la pri­
sión de Crisóstomo Quiñones, habiendo sido 
procesado por el espantoso incendio ocurri­
do en un molino de Camuñas, de cuyo cri­
minal suceso tienen ya conocimiento ios lec­
tores de su acreditado periódico. Antonio 
de Mora ha sido puesto en libertad por 110 
aparecer motivos de delincuencia contra él. 
Nos alegramos.

Dícese que se procederá inm ediatam ente

á la reconstrucción del molino incendiado, 
proponiéndose la población hacerla á sus 
expensas para rem ediar en parte el grave 
detrim ento que en sus intereses y en su in­
dustria han experim entado sus apreciables 
y honradísimos dueños D. Ensebio Sánchez 
y D. León Cano. Tan herm osas y singulares 
pruebas de benéfico m iram iento, patenti­
zan gallardam ente la ex traord inaria  filan­
tropía de la villa de Cam uñas y la alta y 
m erecida e-tim a en que se tiene á los dam ­
nificados tan infamemente, y á los cuales 
felicito de cordial y muy expresiva m anera 
por el dulce y justo testimonio de acendra­
do cariño de que van á ser objeto. De esta 
suerte, se evidencia consoladoram ente que 
aún hay quien posee la más grande y su ­
blime de las virtudes y es capaz de practi­
carla en este desventurado país, cuyos des­
tinos rigen hom bres desacertados y abo­
rrecidos.

*
* *

Nos adherimos entusiastam ente á la no­
table y brillante crítica que el distinguido y 
muy ilustrado periódico El Pueblo, de Va­
lencia, al que adm iram os honrándonos con 
su compañerismo, lia hecho contra los nefan­
dos D ism in u c ió n , ó sea y  reaccionarios 
proyectos del Ministro de lade Fomento. Así 
se defiende el progreso yla libertad, cariñoso 
colega.

*
* *

Aplaudimos la cam paña m oralizadora 
em prendida contra el juego por las au tori­
dades de este pueblo. Perseveren en ese 
camino hasta exterm inar por completo tan 
horrible vicio consorte inseparable de la 
perdición y del crimen, y no les fa llará  
nuestro .modesto y decidido apoyo.

*
* *

N E C R O L O G ÍA
El día 10 del actual falleció en Villanueya 

de la Jara (Cuen -a), á consecuencia de un 
derram e seroso, el infatigable republicano 
D. Martín Romero y García, herm ano de 
nuestro querido amigo D. Pedro y lio car­
nal de nuestro estim able y entendido com ­
pañero D. Tomás Romero.

Enviamos á dichos señores, como así 
mismo á nuestro buen famigo D. Santiago 
Ruipérez, próximo pariente del iinado, la 
expresión más sincera de nuestro sentido 
duelo.

** *
Ayer recibió cristiana sepultura el cadá­

ver de la joven Tom asa Alvarez, habiendo 
sido acom pañada hasta la última m orada 
por muchísimas y elegantes pollitas de la 
incomparable congregación de María, sím­
bolo grandioso de la pureza, á la que per­
tenecía la virtuosa m uerta.

Reciban sus afligidos padres nuestro muy 
sentido pésame por la trem enda desgracia 
que sufren con tan dolorosa pérdida.

** *
En la siguiente carta  me ocuparé de 

acuerdos interesantes tomados en una mag­
na reunión de m ayores contribuyentes, con 
motivo de la palpitante cuestión de alco­
holes.

Suyo siem pre Sr. Director, muy afectuoso 
servidor q. s. 111. b.

U n  e n e m i g o  d e  l o s  t i r a n o s .

H erencia 22 Marzo 1900.
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FALSO RU M O R
En los últimos días de la pasada sem ana 

ha sido objeto de com entarios y comidilla 
de tertulias el hecho de haber confundido 
una persona conocida de esta localidad por 
sus aficiones cinegéticas, un guarda de 
monte con una liebre al que dejó m uerto  
rn  la cama.

A fortunadam ente el a larm ante rum or no 
ha sido confirmado, suponiéndose c a n a r d  
de algún desocupado que se deleita con pro­
palar especies de esta naturaleza, consi­
guiendo sólo el natural disgusto y sem brar 
el pánico en las familias interesadas.

DESPEDIDA ( GRUÍAL
Lo ha sido la tributada al jefe de esta 

Estación D. Francisco M artínez, con motivo 
de la perm uta entablada con el que desem­
peñaba igual cargo en El Carpió, provincia 
de Córdoba.

Las generales sim patías que el Sr. M artí­
nez había sabido captarse duran te  su per­
manencia en esta ciudad, han hecho que su 
m archa halla sido unánim em ente sentida, 
acudiendo á estrechar su mano de despedi­
da cuantas personas tuvimos la honra de 
tratarle.

Feliz viaje le deseam os como á su apre- 
ciable familia, asegurándole que Daimiel no 
olvida á tan probo y honrado funcionario.

Su digno sucesor D. Lorenzo Sánchez 
Rioia, ha tomado posesión de dicho cargo, 
al que damos la bienvenida y le deseam os 
una larga perm anencia en señal de general 
satisfacción.

DESDE VILLARRUBIA
De regreso.— El lunes de la pasada se­

mana regresaron de Madrid el acaudalado 
propietario D. Antonio Díaz, en com pañía de 
su simpática hija Srla. María Felipa Díaz y 
su futuro hijo político el joven jurisconsulto 
D. Bernardo Mar ín del Campo.

Reciban nuestra bienvenida.

ITecrología.—En la sem ana pasada 
dejó de exi-tir, después de penosa y larga 
enfermedad, el consecuente republicano don 
José Romo y López.

Su entierro ha sido una verdadera m ani­
festación de duelo.

Reciba la familia nuestro sentido pésame.

Función de S. José.— El 19 del ac­
tual tuvimos el gusto de oír predicar al se­
ñor Mena en la función que se celebró en 
honor de San )osé; dicho sermón fué un ver­
dadero modelo de o ra to ria  sagrada.

Reciba el Sr. Mena nuestra enhorabuena.

L a grippe.— En esta localidad sigue 
haciendo extragos, siendo muy ra ra  la casa 
dond e  no hay atacados.

C O N S U L T O R I O  C I N l i C O I W O
Ciudad-Real

Director: DI!. F IMANDEZ
Medico especialista en las enfcriiiedades de la niatiiz 

Todos los lunes, miércoles y viernes (no 
festivos) de 11 á 1 de la tarde consulta g ra­
tuita.

En su domicilio, Mejora, 3, consulta dia­
ria. Horas de 3 á 4 y media tarde.

VIUDA J O V E ¡ \ r
recién parida, desea ponerse á 
criar en buena casa, dentro ó fue 
ra de esta población. 

Para informes dirigirse á F ran­
cisco Espadas López, Im presor, 
Daimiel.
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B O C E T O S  M I L I T A R E S

I L  J f j í a p i  CiLIT»
Pocos hombres he conocido tan simpáticos 

como él á pesar de ser cura. De éstos no he 
conocido ninguno, y confieso que especialmen­
te, entre los de misa y olla, los he tratado 
muy simpáticos y muy buenas personas.

En el batallón, desde el teniente coronel al 
soldado últimamente incorporado, le quería­
mos todos, y los oficiales sobre todo; con él 
bromeábamos sin cesar, ó mejor dicho, él era 
el que bromeaba con todos, porque lo que es 
como hombre ingenieso y ocurrente no habia 
que pedirle nada.

Nacido en un pueblo inmediato á Jerez, era 
hombre de fina gracia, á pesar de ser andaluz; 
y  no se me ofendan los andaluces por el ad­
verbio. He conocido andaluces muy graciosos; 
pero los que por la sola condición de haber 
nacido más allá de Despeñaperros se creen 
ya con la ineludible obligación de hacer gra­
cia á todo el mundo, y cortar el bacalao como 
ocurrentes en todas partes, me resultan de una 
pata inaguantable. Los hay hasta que tosen 
antes de hablar, como diciendo: «¡eh, caballe­
ros, atención, que ahí va una gracia!»

No era de éstos nuestro simpáticopater. Era 
gracioso, no por ser andaluz, sino á pesar de 
serlo.

Hombre de regular cultura y de fina educa­
ción, adornaba su conversación con oportuní­
simas citas, que traía á cuento sin enfadosos 
alardes de pedantesca erudición. Conocía ó 
inventaba episodios relativos á los grandes 
hombres, cuyos episodios, por antiguos que 
fueran, aplicaba á las costumbres y tiempos 
modernos. Así, por ejemplo, resultaba gracio­
so, en medio de una apasionada discusión so­
bre toros y toreros, oirle decir, para calmar 
los ánimos y dilucidar la cuestión: «Manifes­
taré á ustedes lo que acerca de eso dijo Epa- 
minondas. después de ver matar seis miuras 
al Tato en la plaza de Ronda.»

A los santos les hacía intervenir con fre­
cuencia en sus relatos, repartiéndoles siempre 
el mejor y más simpático papel. Con el dog­
ma no se permitía jamás la menor broma, y

los deberes de su sacerdocio los llenaba con 
la mayor escrupulosidad, porque, eso sí, era 
creyente á macha y martillo y cura en su 
propia tinta, con ribetes de carlista, no obs­
tante hacer la campaña en el ejército liberal.

El P. Cleto no tenía nada suyo. Se podía 
decir de él lo que Campoamor de otro:

«El cura del P ila r  de la  H oradada, 
como todo lo da, no tiene nada.»

De su modesta paga, destinaba más de un 
tercio para girar puntualm ente á su anciana 
madre; otro tercio para la manutención; un 
buen pico para limosnas, y el resto, unido á 
lo que daba la diaria misilla y algún que otro 
funeral..., se lo jugaba á todo lo que salía; 
porque lo que es jugador, no he visto ninguno 
de tan pura casta como nuestro inolvidable 
capellán. Jugaba á todo, y á todo jugaba muy 
bien. Mejor que un folleto sobre cualquier 
punto teológico, podía escribir una enciclope­
dia sobre todos los juegos conocidos.

Fuera del tiempo destinado á sus deberes 
religiosos, lo restante lo dedicaba á jugar, 
porque yo no sé cuándo dormía, ni cómo se 
alimentaba. Por la mañana, después de misa, 
unas carambolas ó un plato en la mesa del 
Casino. Antes de la hora de almorzar, un mus 
para entretener el tiempo; después, en el café, 
éste y una copita de coñac al capicúa. A las 
tres, ya se sabía, la partida de tresillo á cénti­
mo doble con palo de favor, premio al solo y 
endislada continua, y cuando le tocaba dar y 
no se pasaba, pasaba á la estancia contigua á 
poner dos pesetitas á la menor del gallo, comi­
sión que solía: dar á cualquiera de la partida 
que se hallase en aquel caso. Por la noche ar­
maba un julepe que duraba hasta las dos, y 
cuando ya á esta hora veía con tristeza disol­
verse la partida, decía: «Vaya, señores, para 
despedida, aquí están cuatro duritos á todo 
trapo. A ver quién me los lleva antes.» Y si 
las posturas pasaban de dicha cantidad, «¡está 
abonado!», decía, y ya tenía quehacer hasta 
una hora antes de misa, hora que dedicaba, 
invariablemente, al arrepentimiento, pidién­
dole á Dios perdón por tanta talla.

Cuando se quedaba solo en el cuarto de 
banderas por estar el batallón formado, ó en 
su casa antes de acostarse, hacia solitarios. 
Llevaba siempre consigo, en un bolsillo el 
Breviario y en otro la baraja.

Un día, bacía ya un mes que estábamos de 
guarnición en Valencia, iba en el tranvía y se 
encontró con un señor, paisano suyo y digni­
dad de aquella Catedral. Saludáronse, y al 
ofrecerse la casa, sacó el canónigo una tarjeta, 
diciendo: «¡Vaya usted á verme; ahí tiene us­
ted su casa.» D. Cleto hizo lo propio, dicien­
do: «Pues ahí tiene usted la suya»; .y le entre­
gó... una sota de copas. El bochorno del pobre 
pater no puede describirse. Aquel dia maldijo 
la costumbre de 'levar la baraja tan á mano, 
y desde entonces decidió firmemente llevarla 
en el bolsillo de atrás.

En el Casino de Segorbe había una noche 
una buena partida. Se tallaban cinco mil pe­
setas, y apxmtaban casi todos los oficiales del 
batallón, y el P. Cleto, que llevaba su juego, 
especial. El alférez López estaba de malas, y 
venia perdiendo seis ó siete posturas seguidas. 
El pater se propuso dar tres golpes á un duri- 
to, intentando el primero en un cuatro contra 
un siete, en que llevaba una postura el alférez 
López. Salió aquél, cobró el pater su duro, y el 
alférez cuya boca era un saco de blasfemias, 
dijo:

—[Me ca... so en S an .J
—|Hombre! ¡López, por Dios santol ¡Que 

estoy aquíl
—Déjeme usted en paz, pater.
Puso éste sus dos duros, y nueva postura 

López á la carta contraria; y se negó ésta.
—¡Me ca... so hasta en...l—repitió el alférez, 

cada vez más desesperado.
—¡Hombre! ¡Por la Virgen Santísima!— 

dijo el pater, mientras cobraba los dos duros.
— ¡No me jo ... robe usted, señor cura!
Intentó el tercer golpe D. Cleto, coincidien­

do esta vez su juego con el que llevaba López. 
Se negó la carta, y perdieron ambos.

—¡Me ca... so en San... Pedro!—dijo López 
en el colmo de la desesperación, mientras que 
nuestro pater con seráfica resignación viendo 
entrar sus cuatro duritos en la banca, miró 
á López, y dijo: ¡Bien ca... sao va!

En una ocasión le preguntamos: —Pero, pa­
ter, el día que muera usted, vaya á la gloria y 
se encuentre con que allí no se juega á nada, 
¿qué vá usted á hacer? v

—Pues pedir al momento dos meses de li­
cencia por enfermo para el purgatorio.

—¿Para qué?
—Para que me la den con la paga entera, y 

jugármela allí con las ánimas benditas, que 
deben ser gente de recursos.

Yo hace muchísimo tiempo que he perdido 
la pista del simpático capellán- Si por casua­
lidad llega este número á sus manos, le pido 
perdón, prometiéndole, en cambio, hacerle el 
tercero al tresillo hasta que diga: ¡A sacar el 
plato!

Ricardo Monasterio.

SU TOCADOR
E ra  m i Buefio dorado 

v isita r tu  tocador, 
y  ya  que al fin lo he logrado, 
déjam e que con cuidado 
lo contem ple á mi sabor.

H e venido porque sí, 
y creo e.-tarás contenta; 
pero, si no fu era  así, 
puedes hacerte la  cuenta 
de que yo no estoy aquí...

Y  está bien... te felicito, 
pues tocador más bonito
no he v isto  en toda m i vida... 
T ienes un gusto exquisito  
para estas cosas, querida.

Todo está perfectam ente 
colocado en su lugar: 
e l sillón, e l confidente, 
y  el espejo reluciente 
que te adm ira sin cesar.

E l biom bo en este lado, 
y  en el centro, colocado 
con artístico prim or, 
el a ltar de tu tocado, 
que ocupa el puesto de honor.

Flores y blondas acá, 
y  olas de encajes y  tul 
por donde la v ista  va...
Eres ru b ia ... Olaro está  
que predom ina el azu l...

Y  azules serán acaso
á soU b tus pensamientos, 
como azul es este vaso 
de joyas y los asientos 
de los sillones de raso...

iTodo azul! ¡Los cortinones, 
los artísticos jarrones 
de azuladas transparencias, 
y hasta los lindos tapones 
dé lo s frasquitos de esencias!...

Veo aquí fotografían..
¿Quiénes son estos peñorps?
|Ab, pobres querellas mías!
|Fueron, en mt-jores días ,  
mis dignos antecesores! ..

¿Cuántos son... Siete.. .  Y  los ta les  
p a ra  ti fueron iguales...
[Qué coincidencias se ven! 
iPorque s ie te  son tam bién  
los pecados capitales!

Pero dudo con razón 
de I o b  siete que aquí estén...
|Ah!, |m u je r  sin coiazón!...
¡No están todos los que son, 
como diría  don Ju an ! . . .

iQuión sabe si e s tán  abí 
esos re tra tos  que vi, 
y  hablas, á  solas,  con ellos, 
m ien tras  peinaB tus cabellos,  
y no te acuerdas de mil...

iQuién sabe!... Pero...  ¡á qué bacer 
más reflexiones en vaco, 
si es el corazón h u m an o  
u n  arcano, y la m ujer  
o tro  inexplicable  arcano!

Yo no soy n ada  celoso, 
y tu s  pecados abfuelvo 
como padre  bondadoso.. .
|Y  p e rdona  si revuelvo, 
porque  peco de curioso!

V o y, despacio, á con tin uar 
e sta  v is ita  al lugar 
de tus íntim as bellezas, 
donde tan grandes rarezas 
has sabido a cu m u lar.

Los polvos carm ín y  rosa 
están a q u í para hacerte 
que parezcas más herm osa...
Pero, m u jer, ¡cuánta cosa 
tien es para  com ponerte!

E sta s brochas em busteras 
que unas ojeras m arcaron... 
¡A quellas tenues ojeras 
que tanto me im presionaron, 
pues las creí verdaderas!

Y  estos tin tes que vertieron  
sus colores y te dieron
la  frescura  del jazm ín, 
y, cínicos, me m intieron 
unos lab ios de carm ín ...

N o ceso de p regun tar 
por qué os d ejá is a labar 
encantos artificiales, 
pero todas sois igu ales...
|No lo  podéis ren ediarl

P ero , en fin, yo no he ven ido 
á d arte  sanos consejos, 
porque y a  hem os convenido 
en que eso es cosa de v iejo s, 
y  no es nada divertido.

L o  cierto es que el tocador 
le  h as puesto con un prim or 
y  una riqueza que asusta, 
y  m e gusta, sí, sefior...
¡Y a  lo creo qu e m e gusta!

P ero  no o lv id es jam ás 
que del lu jo  conseguido 
a l fin te  arrepentirás, 
pues de la  n ad a  h as salido 
y  á la  nada volverás...

Y  á p esar de tu  alegría
y  e sta s  galas que estoy  viendo,

M llé . H en rio t
N otable actriz v íctim a  d e l incendio  del Teatro de la Com edia Francesa

E N  L A  C E R V E C E R Í A
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sé qu e ha de llegar un día 
en que te he de ver... ¡vendiendo 
décim os de loterial

J o s é  J u a n  C a d en a s .

SUGESTIÓN ARTÍSTICA

T E O R I A  N U E V A

Mucho se ha hablado de la sugestión que 
ejercen unas personas sobre otras; pero hasta 
el presente nadie había hecho estudios espe­
ciales acerca de este mismo fenómeno, ejerci­
do y producido por las obras de arte.

Resulta ahora, según los estudios de Wal- 
dect, uno de los discípulos predilectos de 
W agner hace algunos años, y que ha publica­
do sus informaciones en forma de artículos 
en la Mussic-Gazette, que toda obra artística 
produce una influencia sobre el sujeto que la 
observa, que llega á constituir una verdadera 
sugestión.

Enunciada así en un principio la extraña 
teoría, la mayor parte de los psicólogos alema­
nes se declaró en contra de ella, presentándose 
abiertam ente opuestos á aquellas opiniones; 
pero ahora los hombres de saber han  reaccio­
nado, y todos ellos, con rarísimas excepciones, 
se m uestran  conformes con el inventor de tales 
ideas.

No cabe, desde luego, duda de que toda 
obra artística, lo mismo la composición m usi­
cal que el cuadro, la escultura, la poesía y aun 
la misma arquitectura, ejercen sobre quien las 
contempla, las oye y las ve, una impresión es­
pecial, que no se confunde con las que produ­
cen otros espectáculos.

Ahora bien; de esto á que se dé tal influen­
cia que determine una sugestión, van grandes 
diferencias; pero es indudable que hay deter­
m inadas obras, producto del arte, que ejercen 
sobre determinados sujetos una impresión tal' 
que puede considerarse en ellos como la su­
gestión de que hablábamos.

Así como hay, por ejemplo, cuadros y foto­
grafías que evocan el recuerdo de un hecho 
que parecía ya olvidado y pasajes de novelas 
que traen á la  memoria sucesos que ya se 
habían borrado de la imaginación, asimismo 
existen no pocos espectáculos artísticos que 
ejercen sobre el cerebro hum ano fuertes in ­
flujos.

Sabido que la sugestión no es sino el pro­
ducto de las acciones continuadas de una obse­
sión, y que ésta se halla formada por una serie 
de ideas iguales superpuestas; de aquí que 
cuando la prim era impresión es lo demasiado 
fuerte, que puede equivaler á una serie de 
aquéllas de más débiles condiciones, el efecto 
de la sugestión se presenta de una manera in­
dudable.

E ntre las artes que más directamente ejer­
cen su acción sobre la fantasía hum ana Agu­
ja , según el sabio alemán, el teatro.

Este arte, influyendo directamente y á un

mismo tiempo sobre el oído, la vista y la in te­
ligencia, es el que más sugestión ejerce sobre 
el individuo.

Sobre éste, cuyo poder en tal sentido tiene 
su base no más que en reunir en sí los efectos 
de la p intura, la música y tantas otras artes, 
que aun cuando presentándose incompletos 
reciben el nombre de artes escénicas auxilia­
res, se ejerce ta l impresión, que á veces llega 
á producir verdaderos trastornos cerebrales.

Tal es en extracto el original trabajo de 
W aldect, que el teatro puede ser hasta peli­
groso en ciertos y determinados casos para las 
personas algún tanto excitables.

Es cierto.
E l teatro puede ser perjudicial.
Si obras y artistas son malos.

Ptolomeo.

C O M A SE * COME
No sé si fué Brillat Savarin, Angel Muro, 

Salomón ó un  cocinero ilustrado el que dijo 
que «en la mesa es donde mejor se conocen las 
personas».

La frase es una verdad como una casa, por­
que dime cómo comes y te dire quién eres.

Hay personas que comen para vivir; pero 
tam bién hay otras que viven única y exclusi­
vamente para comer. Las prim eras son las de 
morigeradas costumbres; las segundas los glo­
tones, los partidarios de la diosa gula, los co­
milones.

E l gourmet (¿con qué se comerá eso?) dicen 
que es el térm ino medio, el que no come m u­
cho, pero sí escogido y bien codimentado.

H e conocido sujetos capaces de tragarse la 
clavazón de un navio, y ciudadanos capaces 
de hincarle el diente á una plancha de blin­
daje.

En cambio tuve ocasión de tratar una vez 
á una señorita que leía las novelas de Ortega 
y Frías y tomaba vinagre para palidecer, que 
no comía nada, nada más que yeso, y un día 
se comió medio vasar de la cocina y por poco 
se le forma una pared maestra en el estómago.

También sé de niños que se dedican á me­
terse en la boca cuanto encuentran á mano, y 
uno de ellos es Restitutín, el hijo de un veci­
no mío, que ya lleva engullidos cuatro boto­
nes, un saca corchos y ocho ó diez carbones.

En su estómago, como en el de las grullas, 
todo cabe, incluso piedras y chinas, y si con­
tinúa con estas aficiones gastronómicas, cuan­
do menos se piense se va á tragar la lámpara 
del comedor, con petróleo y todo.

Anteayer le dió su p adre una paliza de 
padre y muy señor mío. E l caso no era para 
menos, porque el picaro chico se engulló una 
moneda de dos pesetas que había dejado su 
madre encima de una mesa. ¡Dos pesetas en 
estos tiempos I Calculen ustedes el disgusto. 
Menos mal que como no eran falsas pasaron.

Otros señores tienen costumbres no menos 
extravagantes que las de Restitutín, y se co­

y
men la punta de las guias del propio bigote 
el extremo del cigarrillo ó mascan un puro 
como quien come hierba-buena.

Hay vegetalistas—-á propósito de la hierba­
buena—que no son tales porque les guste el 
régim en vegetariano, sino porque siempre en­
tre horas, ó entre comidas, están comiendo 
tronchos, rábanos, lechugas y toda clase de ve­
getales modestos.

Sé de algunos señoritos elegantísimos que 
siempre que pueden se atracan de ajos crudos, 
y de niñas finísimas cuya mayor delicia con­
siste en atracarse de cebolla, y así cuando el 
novio en un arranque amoroso les dice: —«Con­
tigo pan y cebolla», exclaman ellas con un 
acento de encantadora sinceridad:

—¡Ay, Honorato de m i vida! Contigo y una 
cebolleta, ¿qué mayor felicidad?

La Historia cuenta, como la leyenda, con 
grandes comedores. Desde Saturno que se co­
mió sus hijos al natural, y Heliogábalo, aquel 
rey que no comía mucho, pero sí lenguas de 
pavo real y sesos de colibrí, hasta el persona­
je de Sueños de oro que afirm a que 

«en la ensalada 
me gusta echar 
brillantes gordos 
en vez de sal», 

y hasta Juan  Palomo, el de «yo me lo guiso y 
yo me lo como» ó aquellos otros dos, «el que 
asó la manteca», ó «el que freía el hielo», hay 
infinidad de tipos célebres y curiosos.

Tam bién he conocido un poderoso glotón 
que aseguraba que lo que á él más le gustaba 
comer eran «los fiambres fríos», y un  capri­
choso á quien le gustaban sólo los muslos de 
gorrión fritos, y desperdiciaba el resto del pá­
jaro. _

De eso á comer no más que sesos de mos­
quito, creo que no va m ucha diferencia.

Los golosos constituyen otra variedad muy 
notable. Hay sujeto de estos que siempre tie­
ne en la boca un caramelo y habla como si 
tuviera introducida una nuez, y quien pide en 
el café un suplemento de azúcar y lame el pla­
tillo y se desespera cuando, en un descuido, 
le come un terrón un perro de lanas. Estos se­
ñores llevan los bolsillos atestados de quisi­
cosas y se chupan el dedo de gusto cuando pa­
san por el escaparate de una confitería.

Otros, más positivistas, no pueden pasar un 
día sin tomarse su agujita de ternera y el día 
que no la toman, parece que se les clava una 
aguja en el corazón.

También hay matones que se comen los n i­
ños crudos.

Frente á estos traga-aldabas y cureñas están 
los que no comen ó poco menos. Existe quien, 
como el escritor célebre, «ha saltado desde el 
almuerzo de un lunes al cocido de un sábado 
sin tropezar en un solo garbanzo en el ca­
mino».

Lo cual es ya un salto mortal. Y mortal de... 
necesidad.

C a n d e l a .

ECOS DEL MUNDO
Todavía... siguen los cangrejos.— Las fa se s  de m is  

estudios.—R aysson y  el crustáceo flu v ia l.—i  En la  
cola?—Compulsa. —  Un adagio cierto... re la tiva ­
mente.—  Otra observación.— Trabajadores y  a c ti­
vos.— Deduciendo.—Dos preguntas.—  D os buenos 
obreros... y  una sopa.

Irán  tran scu rrid os p róxim am en te unos cuatro 
años que D ’A rnold  pu blicó  sus fam o sísim o s tra ­
bajos acerca de los crustáceos, llam and o la  a te n ­
ción  entre todos a q u éllo s e l exten so y  bien  razo­
nado acerca del can grejo  de m ar y del de río.

R esu citad a  luego e sta  cuestión , m erced á  los es­

tudios de la  A cad em ia  de H istoria  N a tu ra l de 

Londres y  á  la s exp erien cia s lle va d a s á cabo p or 
la  com isión p onente que el docto C en tro  designó, 
re a liza d a s  en  e l Jardín  Zoológico, los crustáceos 
volvieron  á ser la  nota cien tífica  del d ía . ' ’SJ 
'. 'P o r  ú ltim o, hace  unos vein te  díaB, M r. W ilia n s 
H aysson  acaba de sorprender á los Babios con  otro 

estudio aún m ás concreto, porque sólo se refiere a l 
can grejo  flu v ia l. ' t|j
u L len arían os gran  espacio segu ir paso  á paso  a l  

sabio profesor en su obra; pero sí recogerem os a l­
gu n os datos curiosos, = ¡§

E l can grejo  tie n e  toda su  fuerza  en  la  cola. 

P o co s anim ales (teniendo p resen te su  volum en, 
peso, etc.) tien en  las extrem id ad es tan  d é b iles , 
poco forzudas n i tan  poco resisten tes com o e l can ­
grejo; pero n ingún  ser del reino anim al p osee tam ­
poco una co la  tan  fu erte  com o éste.

T a l ob servación, com pulsán dola con los anterio­
res estudios, resu lta  conform e. S iem pre todos los 
sabios han  afirm ado que la  cola del can grejo  era  
u n a  especie de su stentáculo  para su  m archa, y  que 
m erced á  é l, al deten erse  en su  locom oción, podía 
f ija r se ,  m a n te n e rs3 en érgicam en te agarrado a l 
p lano que le  servía  de pavim ento. ¡jg |

No deja de hacernos pensar seriam en te, al leer 
la  observación  referid a , en e l adagio  caste llan o, 
que asegu ra  que los can grejos andan hucia a trfo .

E n  efecto, si b ien  resu lta  verdad  q u e avanzan  
m ás que n in gún  otro anim al de sus condiciones, y 
que proporcionalmente  (entiéndase bien) corren  m u ­
cho m ás qu e un caballo  y  que no retroceden, no es 
m enos cierto que todo ello, la  base de to d o , segú n  
dice la  cien cia  m oderna, está  en la  cola, y  com o 
este im portan te ap én d ice  está  en la  parte  p o s te ­
rio r del anim al, de ah í que se  nos ocurra sospechar 
si h ab rá  sido este hecho el origen del adagio, y  si 
el v u lgo , adelan tán dose en m uchos años á los estu ­
dios científicos actu ales, habríaae y a  dado cuenta 
d el que hoy es fenóm eno Indiscutible, dedicándole 
una gráfica expresión, e x a cta  en su fondo.

O tra observación  no m enos n ueva es la  de que, 
Begún H aysso» , e l can grejo  es uno de los anim a­
les m ás a ctiv o s , trab aj adore0 y  fru gales que e x is ­

ten, com o lo prueban sus largas p eregrin acio n es á 
trav és de terrenos m u y d ifíc iles  de trasp on er y  de 
aguas tan  llenas de lim o, que á cualquier anim al 
superior á él le  sería  im posib le  vadearlas.

D educiéndolo en estas can sid eracion es del em i­
n en te sabio, se nos ocurre form ular dos preguntas: 

¿A ven taja  el can grejo en laboriosidad a l gu san o 
de seda y  á la  abeja?

¿Residiendo en e l apéndice posterior toda la 
fu erza  de dicho an im al, es por esta  razón ta n  nu­
tr itiv o  el puré  de co la s de can grejo .

Doctor Traveller.

1ANDAI IANMI
T riste  cam in a e l m ancebo; 

tr iste  cam in a e l galán  
por la  in trin cad a  vered a 
del solitario  o liv a r ...
¿Qué in tenso dolor anubla 
su m u stia  y  p á lid a  faz?
¿Qué tiene? ¿Por qué suspira?
¿A quién busca? ¿A dónde va? 
C ru za  el río; su be al m onte; 
ba ja  a l lla n o  s in  tardar; 
sa lta  anim oso un torrente 
con pasm osa agilidad; 
se in tern a  en el bosque um brío; 
llega  á  la  o rilla  d el mar; 
cruza la  arenosa p laya  
con vertigin oso afán, 
siem pre corriendo, corriendo, 
sin  vo lv er la  v ista  atrás...
L le g a  la  noche... R esu en a 
pavorosa tem pestad... 
cae á torrentes la  llu via ... 
ru ge  fiero e l v en d a v a l...
M as nada d etien e  e l paso 
d e l angustiado ga lán ...
N adie sabe por qu é llora, 
qué tien e y  á dónde va, 
y  é l, triste, sigue corriendo 
y  corriendo sin  cesar...
............................ ...................
¡C aracoles con el hom bre!
¡Ni B argossi corre másl 

E l que qu iera  qu e le  s 'g a , 
que á  m í me h a  cansado ya; 
y  com o yo en este asunto 
no tengo curiosidad, 
v a y a  el ga lán  donde quiera, 
que á m í lo m ism o m e da.

V i t a l  A z a .
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NOTICIAS
Sorteo.— Las cien pesetas  rifadas cidro 

los devotos jo'-eiiiios han correspondido ni 
número 21.127. y como cada pap«lela cons­
ta de 10 números, el premiado está com­
prendido en la decena del 21.121 al 21.130.

Rasgo dje generosidad.-—Por en­
cargo del Excmo. Sr. D. José P. Cem ente 
la casa de Hernando y Compañía, de Madrid, 
lia remitido á los señores Curas Párrocos de 
esta ciudad y de Villarrubia de los Ojos 
60 y 80 ejemplares respectivamente de la 
obra de dicho Excelentísimo señor. P ág inas  
d é la  V irtud , con destino á los niños po­
bres de ambo- sexos de las escuelas públi­
cas de las mencionadas localidades.

No es la vez prim era que el Sr. Clemente 
dá muestras de su am or por la enseñanza, 
con acciones que son dignas del mayor en- 
comoi y gratitud.

V isita cortés.—Memos recibido en 
esta redacción la visita de una señora al 
parecer, la cual, después de insultarnos, nos 
lia ordenado demos de baja a su esposo 
como suscriptor, en atención á no haber pu­
blicado la noticia del reciente fallecimiento 
de uno de sus hijos, no obstante no haber 
recibido caita ni esquela de participación.

Queda complacida y en lo sucesivo aunque 
no sea suscriptora procurarem os averiguar 
y publicar sus alegrías ó tristezas.

U na desgracia.— Un sujeto que va­
rias veces fué reprendido por las autoridades 
por sus escándalos efecto de-su  estado de 
embriaguez, fué detenido por igual motivo 
la noche del domingo último, y sin duda en 
un momento de furor, perdió por completo 
la razón suicidándose, para lo cual ató un 
extrem o de su faja á un rejillo de lá puer­
ta y el otro á su cuello; al ir á abrir el. de­
partam ento á la m añana siguiente es cuando 
se tuvo conocimiento del triste hecho.

Enfermos.— Entre las muchas perso­
nas.conocidas nuestras que están enfermas 
del trancazo, se encuentra de algún cuida­
do nu slro estimado amigo el actuario de 
este juzgado D. Luis Gutiérrez.

También se ehcuentra en cama molestado1 
por la enfermedad reinante, aunque afortu­
nadamente no reviste caracteres graves, el 
secretario del Juzgado de Instrucción nues­
tro distinguido amigo D. Federico Escobar.

Anhelamos.de todas veras el pronto resta­
blecimiento de tan buenos amigos.

Pésam es.—Han fallecido:
En el co.ivento de Carmelitas descalzas

la R.M.¡Teresa de Jesús, conocida en el mun­
do po.i Doña Teresa Borondo y López, la 
que por sus excelentes prendas de saber y 
virtud desempeñó varias épocas el cargo de 
S u p e rio r.

Doña Pilar Fernández, viuda de Laguna.
Doña Manuela Ortega y Mollino.
Doña Romana Gómez de los Reyes, espo­

sa del sacristán de S. PedroD. Juan Terriza.
D. Higinio Díaz y Sánchez de la Nieta.
D. Julián Barrios Pérez.
D. Vicente López Negrete.
D. Manuel Martín de la Sierra.
Enviamos nuestro sentido pésame á las 

respectivas familias de los finados.

Agente de seguros.—Lo ha sido 
nombrado por la Compañía «La Urbana», en 
esta localidad, nuestro amigo D. Manuel, Gó- 
mez-Rico.

Bien venido.— Se encuentra entre no­
sotros disfrutando de .licencia, pensando más 
tarde fijar en esLa su residencia definitiva, 
nuestro querido amigo D. Ramón Moreno 
de la Santa.

Mucho nos alegramos y están de enhora­
buena sus antiguos y concurrentes amigos 
y num erosa familia así como los am antes 
de la música.

Sermón.— Hoy predicará en la P a rro ­

quia de San Pedro á la herm andad del Santo 
Sepulcro el eminente orador y capellán Cas­
trense 1). Joaquín Sedaño.

También está encargado de dirigir la pa­
labra Sagrada á las Servitas el viernes de 
Dolores en la. Iglesia de Santa María:

De Torralba
lia  sido pedida la mano de la bella y dis­

tinguida Srta. Amparo Ruíz, para nuestro 
querido amigo el inteligente profesor vete­
rinario de esta villa D. Miguel Herreros.

Reciba la novel pareja nuestra cordial en­
horabuena.

De Ciudad-Real
Los catarros grippales siguen haciendo 

ex tragos en las personas cuyas afecciones 
adquirieron carácter crónico.

El entierro que .se verificó el domingo 
del conocido contratista de esa localidad 
D. José Joaquín García fué numerosísimo, 
concurriendo todo este Vecindario en gra­
titud á la amistad y unánim es simpatías 
aquí cosechadas.

También falleció el honrado y popular 
Notario I). José Peñalver, llevando un luci­
do y distinguido entierro.

A am bas familias enviárnosles la expre­
sión de nuestro sentimiento.

lMimiel .* I in p .  y  l i n c .  d e  K. l . s p a d a s  l . ó p e z
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GRAN FABRICA DI’, CHOCOUT s MOVIDA i  VAPOR
Pídam e en todos los buenos establecimientos, nuestras 

acredüadisim as m arcas,

LAS OALATiiAVAS Y lili. IT. AUUST IM
f a b r i c a  y  o f i c i n a s

M a n a d  Coi l in a , n ú m . ( C h a m b erí) ,  M A D R I D .

'banco agrícola español-
Sociedad anónima de créditos y seguro á prima fija 

CCafitnl iaocial 1.000.000 tic pesetas, cleunble ó 5.090.000

MERCADO

Los precios que oficialmente rigen hoy en 
esta plaza, son los siguientes:

Candeal, á 13 25 ptas.— Trigo, á 12'50— 
Gejar, á 12‘50.— Cebada, á 7 '50.— Centeno, 
á 1.00.— Panizo, á l l '5 0 — Vino tin to ,á 2‘37. 
— Vino blanco, á 2 '00 .— Flemas, á0 5 ‘25.— 
Aguardiente, á 15‘00 .— Alcohol, á HrOO.— 
Aceite, á ÍO'OO.— V inagre,á 1 50.— Patatas, 

á TOO.—Habichuelas, á 3 75.

ESTUCADOR Y MODELADOR
Calle del Comercio, núm. 3. 

_______________ ü a I M I E L ______________

m  i f m m
un haza linde á las Casas del Rey, 
término de Manzanares, de Í7 
cuerdas y media de tierra, muy 
apropósito para plantío.
Para informes en esta Redacción.

SKGUROS I) l i  INC KNDlO S 
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C OSEC HAS

SE G URO S D l i  IN C E N D IO S  
SE G U R O S S O B R E  LA V ID A  

Y D E  S U P E R V IV E N C IA

SE G UR O S S O B R E  LA VIDA 
Y A C C ID E N T E S  F O R T U IT O S  

D E LOS G A N A D O S

Préstamos á los labradores al 6  por lOO anual
Fundado este BANCO con el especial objeto de favorecer los intereses d é la s  clases 

agrícolas de nuestro país, indemnizándoles de las pérdidas que puedan sufrir en sus propie­
dades, interesa á todo labrador informarse de las ventajosas condiciones en que puede lle­
var á cabo, el seguro de sus cosechas, ganados y demás.

Pídanse prospectos-tarifas á los Sres. Delegados en provincias ó al domicilio social
F elipe V, n ú m . 2, entresuelo.— M A D R ID

c h o c o l a t e s
--- r-* ir-.*..-)—

ConLiiiúan vendiéndose en esta .casa los de las acreditadísim as m arcas M A T Í A S  
LÓPE2S y  C O M P A R T Í  A  C O X iO IT I A L ,  con los DESCUENTOS DE FABRICA.

También siguen recibiéndose semanalmente el Eíspecial para fam ilias de 4 6 0  
gramos que cada día tiene más universal aceptación.

DOMÍH-SO MOH55NO

tJ '

l)e buena calidad y precios baratos son los que liemos1 
recibi do.— Pídanse muestras.

S T U R G E S S  Y  F O L E Y
A L C A L A ,  52. M A D R I D ,  Y  C A M P O  GR ‘ NDK,  V A L U D O U

MAQUINAS DE VAPOR
B o m b a s  d e  a c c i ó n  d i r e c t a  \VUli l 111N(.«1 l)N >' c o n t r a  i n c e n d i o s  Ml i l l l iVKA 11!I'.

A ra d o s  y toda clase de maquinaria 
para agricultura.

U  i  ii i j 111  HffflErijr/ Participa á sus clientes que lia recibido un bonito surtido en 
IllAiMJIJj molduras para cuadros y espejos, de una de las mejores fábricas
de España, á precios muy baratos.— M onescillo, 9. DA1M 1 líL .

S O 'C i & D Á D  j & j r i i i j ü  x j j z í  a x i t *

A P R I M A S  F I J A S  
Capital de garantía 15.000.000 de pesetas

Domiciliada en MADHI3D.—A lcalá, 6 8

S E G U R O S
T e r r e s t r e s . Pedriscos,

Cosechas. i j G anados
H e l a d a s ,  ij y  A ccidentes.

D e le g a d o  en  la  p ro v in c ia  d e  C iu d a d -R e a l :  D . R a m ó  ¡ C le m e n te  R u b isc o . 
S e  a d m ite n  A g e n te s  co n  b u e n a s  r e fe re n c ia s .
A g e n te  en  D a im ie l: D . fo sé  C e rro .-— M ín im a s . n ú m .

Sobre la V ida, 
contran  Incendios, 

Seguros M arítim os,

*
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Callo del Prado, núm. 6, CIUDAD-REAL % Director: L lo. 1). MIGUEL PEREZ MOLINA^*
En el presente curso se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.—La alimentación y demás servicios del INTERNADO, corre á 

cargo del acreditado dueño del H O T E L  P IZ A R R O S O .
LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben, está encomendada á numeroso é ilustrado personal compuesto de 

Capellán, Profesores todos titulados y  Médico.
Tres premios y  dos M enciones honoríficas en las posiciones

Se ha recibido un elegante sur­
tido en DEVOCIONARIOS Y SE­
MANAS SANTAS á precios mó­
dicos en la Im prenta y Encuader­
nación de F. Espadas López.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #88, 25/3/1900.


